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  Prólogo




  Desde mis principios y de eso hace 25 años, por mi consulta de terapias han pasado muchas personas y muchos casos. Lo más importante siempre es su vertiente emocional.




  Todos necesitamos hablar, pero sobre todo ser escuchados.




  Hoy que vivimos en la era de las telecomunicaciones, siento que es la época en que todos los seres humanos estamos más aislados, y sobre todo faltos de abrazos y besos sinceros de amistad.




  Si, de los de verdad en los cuales puedes sentir el cuerpo a cuerpo sin pudor sin miedo a que nada interfiera en tu AURA.




  Como siempre he dicho desde el toque terapéutico de un masaje se puede llegar al ALMA, a las emociones.




  Sí, en mi camilla, han reído y llorado alguna vez todos los que han pasado por ella.




  ¿Sabéis? Mi camilla es mágica. Más de uno me propuso llevársela a su casa.




  Bueno en realidad creo que la magia comienza cuando pasan por la puerta, pues se crea un vínculo de conexión muy importante de alma a alma.




  No suelo preguntar lo que necesitan, solo conecto y espero respuesta.




  Es maravilloso, su mente me lo dice y su cuerpo habla, solo hace falta saber escuchar y sentir que bajo esa piel hay unos músculos que hablan a través de sus contracturas y dolores, pero en realidad todo lo que acontece en su físico viene desde el alma que intenta comunicar sus emociones y lo que está aconteciendo.




  Todo es vibración que al poco se condensa y se materializa.




  Aparecen las contracturas, las rigideces intentando compensar por aquí, por allí, toda una estructura que va reflejando poco a poco todo un estado emocional.




  Por eso yo siempre digo, que en todo momento lo más importante a trabajar es la emoción.




  Y en ese momento entran al servicio de todos los que a mi acuden, lo que a lo largo de esos años aprendí y sigo aprendiendo.




  Lo más importante es la Terapia Vibracional y ver que a la aplicación de una gota sobre puntos concretos, pueden obrar el milagro de diluir una contractura hasta hacerla desaparecer.




  Lo cual nos demuestra que era pura emoción.




  Algunas pueden persistir pues son emociones muy enquistadas.




  En ese punto aparece “Gran Saama Blanco” y actúa.




  Bueno ya os hablaré más adelante de él, pero no penséis que es un compañero en la consulta, no, no, está físicamente.




  Pero si en el espacio, es un maestro y compañero de viaje.




  Pues reconozco que lo que se me hace muy difícil a mí es compartir mi espacio de trabajo, pues es mi espacio sagrado.




  En mi vida solo compartí consulta con un maestro que tuve en mis principios del cual aprendí mucho y al cual todos los que lo conocimos respetamos, para mí fue un honor compartir espacio con él.




  Era una persona que venía de lejos y por lo tanto sólo estábamos juntos los lunes, nuestra compenetración era tal que solo con mirarnos ya sabíamos lo que venía a continuación en la terapia.




   




   




  LAS HISTORIAS
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  Las historias




  Las historias que a continuación os relato son las que desarrollo por ser las más interesantes, pero sobretodo porque cada una de ellas, por si mismas, nos daría para otra novela. Como se suele decir, la realidad siempre supera a la ficción.




  A fuego lento voy forjando este libro




  Deseo que sea de vuestro agrado y que os haga pensar, meditar y, en algunos momentos, sonreír. ¿Por qué no? La vida en si es demasiado triste y gris para algunas personas, sobretodo, para esas que en algún momento perdieron su brújula.




  Volvamos a creer que todo es posible, seguir por el sendero cierto, tengamos esperanza y sobretodo pongamos color en el lienzo de nuestra vida.




   




   




  Clara




  Clara es una mujer de mediana edad porte elegante, pero de mirada triste, yo diría que casi perdida.




  Acudió a su cita conmigo con puntualidad, sonó el timbre y la hice pasar. Después de abrirle la puerta del jardín, caminó junto a mí por el sendero entre los árboles, hasta llegar a la cabaña del GRAN OSO BLANCO.




  Caminamos en silencio, se la veía muy afectada por lo que le acontecía.




  No podía dormir y cuando lo hacía era por intervalos cortos, pues a poco de cerrar los ojos para descansar; el sueño aparecía como una terrible pesadilla, estaba desesperada.




  Después de rellenar su ficha con sus datos personales, le hice acostar sobre la camilla y comencé mi trabajo para relajarla y seguiría con una T.V.P.




  Era lo más indicado para poder comprender.




  Le pedí que me contara qué le ocurría en la pesadilla.




  Ya estaba relajada y descansando sobre mi camilla. Parecía dormida pero estaba completamente consciente.




  En su sueño, ella veía como su hijo César de 20 años iba caminando junto al mar y se caía por un acantilado.




  Podía ver cómo lo auxiliaban y lo llevaban en una ambulancia al hospital más cercano.




  Poco después, se despertaba muerta de miedo y sobresaltada. Esa pesadilla, la hacía sufrir mucho.




  Cada noche se repetía, eso la hacía temer que podía cumplirse como una terrible realidad.




  Nada más lejos de la verdad. Después de explicarme tan terrible pesadilla que le quitaba el sueño.




  La indiqué cómo hacer un viaje en el tiempo, partiendo de esa emoción tan intensa, iríamos a buscar:




  “El origen de la causa”




  No tardamos mucho en encontrarnos con el origen de esta situación.




  Corría el año 1820, se hallaba al sur de Inglaterra y caminaba junto a su amor por un acantilado. Saltaban, reían, eran felices.




  De repente, Julián resbaló y cayó al mar.




  Nada pudieron hacer las gentes del pueblo por auxiliar al muchacho. Ni tan siquiera recuperar su cuerpo.




  Sara, pues así se llamaba esa alma en esa vida, después de rondar varios días por el mismo lugar donde se cayó Julián, decidió en un acto de desesperación lanzarse al mar desde lo alto de las rocas para ir a su encuentro.




  Cuando su cuerpo entró en contacto con las frías aguas del mar, que rompía sus olas contra las rocas de una forma muy violenta. Se dio cuenta que el agua invadía sus pulmones y todo su cuerpo. No podía respirar, se ahogaba.




  Cerró los ojos y se dejó caer con la esperanza de encontrarse con Julián.




  Después de unos instantes ya no sentía nada, ni siquiera las aguas frías de las profundidades.




  Su cuerpo levitaba. No pesaba nada. Entonces pensó: “Estoy muerta, ahora podre encontrarme con Julián.”




  Sí, estaba muerta, pero, ¿dónde estaba?




  No veía nada, todo era oscuro, se sentía sola.




  ¿Dónde estaba Julián?




  Comenzó a llamarlo desesperadamente y no respondía. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no acudía a su llamada?




  ¿Qué era ese lugar tan oscuro y tenebroso?




  No lo sabía, pero desde luego no era lo que ella había esperado encontrar.




  Quería abrazar a su amado, él no estaba y ella se sentía muy sola.




  Clara comenzó a sollozar y a gritar.




  ¡¡Mierda, mierda!! ¿Dónde está?




  Eso no era lo que ella se esperaba. No era lo que se imaginaba.




  Ese lugar maravilloso donde las almas que se han querido en la tierra se podrán seguir amando en el cielo.




  Después de dejar que Clara llorara todo su dolor, la acompañé suavemente de vuelta al aquí y ahora, haciéndole tomar consciencia de que era Clara y que nada de lo que la preocupaba acontecería.




  Ya había ocurrido, eso pertenece a otra vida de su alma, y no volvería a ocurrir siempre y cuando ella aprendiera la lección.




  No lo debería intentar jamás.




  Las almas que se suicidan no siguen el mismo camino, que las que mueren de muerte natural.




  Pasan un tiempo solas en un espacio atemporal, hasta que son conscientes de su error. Después lentamente seguirán ascendiendo hasta llegar a la luz.




  Pero en su próxima vida tiene que tener mucho cuidado de no volver a intentarlo.




  Pues su alma lleva grabada esa información del suicidio, que ya aconteció en otra vida, pero como para el alma, el tiempo no existe, reconoce esa predisposición al suicidio como algo que ha de ocurrir aquí y ahora.




  Por eso está en peligro de cometer el mismo error.




  A lo largo de su vida podrá sentir más de una vez la necesidad de hacerlo, sin saber, bien porque.




  Cualquier excusa es buena para volver a intentarlo.




  Y si Dios o el alma no lo impiden, caerá en el mismo error.




  Y volverá a empezar, así vida tras vida, lo volverá a intentar, hasta que el alma comprenda que no lo debe hacer. Por muy difícil que sea la vida, que le ha tocado vivir.




  No olvide nadie, que el alma escoge las situaciones que tiene que solucionar para crecer, por eso adquirimos este cuerpo material para vivirlas, el alma las necesita para evolucionar.




  Cuando les planteo estas cuestiones a todos los que me vienen a ver, no suelen comprender, lo primero que me dicen es: No estoy de acuerdo, no puede ser, yo no escogí pasar por esto, yo no quiero sufrir.




  Pero tu alma sí ella no siente dolor, solo quiere crecer y evolucionar.




  Durante la terapia a Clara le hice comprender el significado de lo ocurrido y porqué aparecía este sueño.




  Ese sueño no era del todo exacto como suele ocurrir los sueños no son tal como se presentan en su totalidad.




  Analicemos la información que nos llegaba: se refería a algo que ya había acontecido, no que tenía que pasar.




  ¿Pero porqué acontecía? Sencillamente, porque ese error cometido en otra vida todavía no se había corregido, pero sobretodo, porque el alma de Julián estaba aquí.




  Era su hijo César.




  Esa alma simplemente se manifestaba a través del sueño, para que no cometiera el mismo error.




  La muerte natural tiene un sentido.




  Pero el suicidio no conduce al alma a ningún lugar y sobre todo no soluciona ningún problema ni aquello por lo cual tomo la decisión.




   




  Clotilde




  Clotilde apareció por mi consulta hace aproximadamente cuatros años.




  Después de hechas las presentaciones, ella comenzó a explicarme el motivo de su visita, necesitaba que le descartara la posibilidad de que tuviera un cáncer.




  Después de visitarla y chequearla con el sistema LIFE, cuando me comentó los síntomas, que en principio eran un dolor en su rodilla izquierda. De entrada, lo descarté.




  Después de mis comentarios, respiró tranquila. Segura de que yo tenía razón y en el fondo ella misma sabía que sus miedos eran infundados, aunque tuvieran una relación directa con su vida.




  Lo que vino a continuación fue tan sorprendente, que todavía hoy al recordarlo me emociona.




  Mientras rellenaba su ficha con sus datos personales y al preguntarle por sus dolencias, comenzó a relatar un sinfín de situaciones; a cual más interesante.




  Con tan solo 28 años le rondó la muerte, tras la rotura de una trompa de Falopio.




  Estando sola en casa fue rescatada por su esposo en situación in extremis, en medio de un enorme charco de sangre.




  Trasladada a un centro hospitalario de urgencias, la atendieron rápidamente. Logrando salvarla, aun cuando permaneció en estado de coma sin despertar durante varios días.




  Ella recuerda como abandonó su cuerpo y se dirigió hacia la luz que había en un extremo de la habitación. Cuando logró alcanzarla, flotando por encima de su propia materia inerte; fue como si el techo se abriera y salió volando hacia el espacio, se sentía flotar y una sensación de ligereza la elevaba más y más.




  Ante ella apareció el túnel de luz. Cada vez más fuerte y brillante, flotaba y flotaba, estaba feliz, como si se deslizara por un tobogán.




  Pero cuando creyó entrar en un lugar maravilloso, ante ella aparecieron dos puertas como un tablero de ajedrez en blanco y negro.




  Empujó el cuadrado negro y no se abrió la puerta, una presión muy fuerte en el pecho, la hizo tomar conciencia de que no era su momento y como si algo la aspirara fuertemente, la llevó de vuelta, entrando de una manera brusca en su cuerpo.




  Despertó de repente, en la cama de un hospital, su esposo le cogió la mano y le sonrió feliz.




  Ella ya no estaba tan contenta, no hubiera querido volver.




  Pasaron otros 10 años, para que la muerte se la intentara llevar.




  Aunque ya no le tenía miedo, pues sabía que el otro lado era maravilloso, esta vez no fue tan bonita la experiencia.




  En esos instantes las cosas eran distintas, ya era madre de una preciosa niña de 5 años. Lo más importante para ella aparte de su esposo, al cual quería con todo su alma.




  Andaba descalza por su jardín, cuando una viuda negra la ataco; esa araña, propia de los países tropicales es muy venenosa, por no decir mortal.




  Como en la primera ocasión, la auxiliaron justo a tiempo.




  Nuevamente, como la primera vez, la llevaron a urgencias. Aunque usaron un antídoto contra el veneno, ella se mantuvo clínicamente muerta durante los cinco meses siguientes toda llena de tubos y conectada a un respirador y un alimentador que la intentaba mantener con vida.




  En este caso ella si se sentía morir de verdad, la visión que más recuerda fue ver su columna, como la raspa de un pescado. Totalmente sin carne y toda negra, estaba realmente muerta, sumida en una gran oscuridad.




  Eso ya no era tan divertido, como la primera vez.




  No podía volar, se sentía anclada en un cuerpo sin movimiento y todo le pesaba. No podía articular palabra, pero si oía todo lo que acontecía a su alrededor.




  Ella sabía que los médicos hacia días, estaban hablando de desconectarla, ya no había nada que hacer.




  Así que aquella mañana de julio, los médicos intentaban convencer a los familiares, para lograr su consentimiento y desconectarla.




  Ella estaba preparada, mejor dicho estaba cansada de estar prisionera de un cuerpo inútil que no se movía y no la permitía hablar.




  Pero en medio de ese trajín, de repente, sintió que apareció un ángel: su hija.




  Ella no la veía, pues tenía los ojos cerrados, pero la sentía como en brazos de su tío. Que en última tentativa de devolverla a la vida, fue a buscar a la niña.




  Al sentir su voz, otra vez hubo un vuelco en su interior. Las emociones que parecían dormidas, llenaron su pecho, la volvieron a la vida.




  Nuevamente sentía que había regresado del más allá, aunque esta vez realmente nunca se había ido.




  Cuando su hija tenía 12 años, nuevamente la muerte hizo acto de presencia, pero esta vez sí con los peores augurios, estaba dispuesta a llevarse a alguien, se llevaría a su hija.




  Una niña llena de vida e ilusiones con muchas ganas de vivir, que amaba el mar.




  Le diagnosticaron un sarcoma óseo en la rodilla izquierda. Movieron cielo y tierra para salvarla, la visitaron los mejores especialistas, llegaron a proponerle la amputación de la pierna a lo que la niña se negó. Surgieron más complicaciones y al final esta opción fue descartada.




  Lucínda cayó en coma, en algunos momentos regresaba como de un sueño profundo. Le contaba a su madre que había visto la luz y que al otro lado le estaban preparando una fiesta de bienvenida y un traje de luz.




  Ya sabía cuál sería su misión, en ese lugar: ayudar a pasar a la luz a niños pequeños que se podían perder.




  La madre se emocionaba al oír a la niña, alguien diría que deliraba, pero ella la creía, sabía que era verdad, ella estuvo a las puertas de ese lugar maravilloso.




  Una mañana, sobre las cinco, cuando hacía apenas dos horas que ella se había ido a descansar, pues su hija estaba ausente, la vinieron a llamar para decirle que había recobrado la conciencia y la llamaba.




  Cuando llegó junto a ella, la abrazó fuertemente, su hija la besó en la frente, la bendijo y con un hilo de voz le explicó que su partida era inminente.




  Todo allá arriba estaba preparado, le pidió, que no llorara por ella.




  Estaría bien, quería que no se vistiera de luto y que se pusiera el vestido más bonito que encontrara en el armario, no hiciera caso de los comentarios.




  Por último, pidió que la incineraran y que sus cenizas fueran depositadas en el mar.




  Que no hubiera llantos, solo alegría y cantos. Que todos sus compañeros de colegio la despidieran con música.




  Yo, en todo momento me mantuve a su cabecera, lo cual evitó que me viera llorar, estaba emocionada.




  Cuando pude articular palabra, le pregunté, si durante los meses posteriores a la muerte física había vuelto a ver a su hija, ella me respondió que si al mes justo.




  Su espectro apareció radiante, la luz que emitía era intensa y así le habló:




  “Madre, estoy bien, vengo a comunicarte que en el cielo hay otra fiesta. Esta vez es por el Abuelo, pronto partirá:




  Al mes justo el abuelo murió, una noche se quedó dormido y no despertó.




  Cuando la consulta llegó a su final, ella se incorporó en la camilla, quedándose sentada frente a mí, me dijo: “Le tengo que contar un sueño que tuve.”




  “Esta noche soñé con usted, la vi en una estancia muy blanca, con mucha luz, usted vestía de blanco y estaba detrás de una mesa blanca y delante una cola de personas que esperaban para que usted las atendiera, yo estaba casi al final, y usted me hizo pasar la primera.”




  Ante esta visión lo único que acerté a preguntar. ¿Estaba en el cielo?




  A lo cual ella me contestó: “no creo que allí se trabaje, yo creo que es una imagen de futuro.”




  Nos despedimos con un fuerte abrazo y ya nunca más la volví a ver. Creo que en el fondo, esa mujer apareció, aquel día solo para corroborarme que existe otra vida en el más allá. Cosa de la cual nunca dudé.




   




  Eusebio




  En base a todo lo expuesto anteriormente es como les explico a todos los que a mi acuden con sus preocupaciones por la vida.




  No malgastes tus energías en llantos y lamentos por lo que pudo ser y no fue.




  Empléate en lo que quieres conseguir de forma positiva. Nunca emplees el poder de tu mente para hacer el mal. No olvides que tienes poder, pues el pensamiento es como un búmeran. De la misma manera que va, retorna con su fuerza multiplicada, así que ten cuidado.




  Eusebio acudió a verme ese viernes por la tarde, el cielo estaba gris y encapotado, amenazaba tormenta.




  Era el fiel estado de Eusebio, una persona joven, sin esperanzas de futuro, reflejando una imagen gris como el cielo y su mente estaba revuelta y tormentosa.




  Después de exponerme sus problemas y de una hora de terapia para hacerlo entrar en sintonía con su cuerpo y su mente, pase a explicar los cambios que tenía que hacer en la vida.




  Sé que eso le resultaba difícil en estos momentos de abatimiento, pero yo confiaba que él lo podría lograr. Ahora solo me faltaba infundirle la confianza necesaria para que fuera él mismo el que creyera en sí mismo.




  Ese era mi primer objetivo, pero sobre todo tenía que ser el suyo o acabaría en una profunda depresión.




  Estaba pasando por lo que la mayoría de los humanos están pasando en estos momentos, problemas económicos y de pareja.




  Llevaba 16 años con una pareja que no supo apoyarlo en los momentos de crisis por falta de trabajo.




  La construcción había caído en picado y toda su vida se había ido al traste.




  Después de algunas horas de terapia que por las que supuesto no cobre, a cambio le pedí que me hiciera algunos arreglos en la cabaña de Gran Saama Blanco.




  Gran Saama Blanco estaba encantado y me asistió en todo momento de mi trabajo de una manera muy especial.




  Lo primero que debíamos hacer era volver a tener un sueño y yo le dije: sueña y soñó.




  En una de las terapias de Gran Saama Blanco, pudo tener la respuesta, se vio con una mochila al hombro cruzando países y viajando por todo el mundo.




  Ese era el mensaje que encontró gracias a que volvió a confiar en él y en la vida, porque simplemente se ocupó de encontrar el camino.




  No perdió el tiempo preocupándose, ni se quedó sentado esperando que algo aconteciera. Simplemente se ocupó en buscar la respuesta y se puso a caminar.




  Caminar, caminar, es lo que todavía hoy sigue haciendo como en su sueño, viaja por los cinco continentes, aprendiendo de todas las culturas y enseñando lo mucho que la vida le dio que es la fe en el ser humano.




   




   




  Fabián




  Fabián apareció en mi consulta por recomendación de un amigo, que le dijo que posiblemente le podría ayudar.




  Después de las presentaciones previas y anotaciones pertinentes en su ficha, le indiqué que se acomodara en la camilla, se relajara y se dejara llevar.




  Entró de una manera muy fácil en una regresión que le llevó a comprender lo que le pasaba.




  Presentaba un cuadro de angustia, depresión, insomnio y malestar en general.




  Los médicos a los que acudía no lograban sacarlo de ese estado de melancolía y apatía y una cosa que me llamo la atención, fue lo que él me explicaba, que no lograba sacarse el frio del cuerpo fuera invierno o verano. De repente, en cualquier momento, podía aparecer ese frio que le recorría toda la columna de una forma especial.




  Cuando entró en regresión comenzó a hablar con una voz muy baja, por lo cual tenía que esforzarme para escucharlo.




  De repente comenzó a sollozar como un bebé.




  Estábamos ante dos almas y una esencia.




  Entre llantos comenzó a decir




   




  “Yo no estoy muerto.




  Quiero vivir




  ¿Por qué nadie me atiende?




  Tengo frio.




  Estoy helado.”




  ¿Qué está pasando? De repente comenzó a entrever una luz brillante que parecía decirle ven.




  “Yo no quiero ir.




  ¿Mamaaaaaaá dónde estás?




  Y tú que has estado ahí dentro calentito conmigo.




  ¿Dónde estás?”




  El frio del mármol blanco en que habían depositado su pequeño cuerpo lo estaba matando.




  Se sentía solo y abandonado y en un intento por vivir pudo elevarse por encima de su pequeño cuerpo y comprender lo que ocurría.




  Allí estaba su mamá, había mucha sangre, la estaban atendiendo.




  En la otra punta de la sala una enfermera se aplicaba a aspirar las fosas nasales de otro bebé y dándole una palmada en el culo, lo hizo llorar.




  Sonrió feliz, está vivo. “Yo también, no lo veis, estoy aquí.” ¿Me veis.?




  Pues no, nadie se daba cuenta de mi presencia.




  Miré mi cuerpo tirado sobre el mármol. Ya había cambiado de color. Del morado paso al blanco grisáceo.




  Me empezaba a preocupar, estaba realmente muerto me había quedado rígido por el frio o por la ausencia de vida.




  Sabéis que no estoy de acuerdo. Quiero vivir. No quiero morir. Dejé de mirar mi cuerpo inerte y me acerqué a ese bebé que era una réplica exacta de mi persona. No en vano teníamos dos cuerpos exactamente iguales, dos almas y una única esencia.




  Él estaba envuelto en una mantita azul y yo decidí colarme entre la mantita y pegarme a su cuerpecito.




  Era tan cálido, se estaba tan bien.




  Decidí quedarme y aquí estoy.




  No sé de qué se queja mi hermano, yo apenas le molesto, no sé porque se altera cuando percibe mi presencia.




  Con lo bien que lo hemos pasado cuando éramos niños, yo me aprendía las canciones de cuna que le cantaba mamá y cuando mamá no estaba se las cantaba al oído, para tranquilizarlo durante la noche.




  Ahora analicemos la situación que le estaba ocurriendo a Fabián. Él era lo que diríamos un gemelo solitario. Ya por si solo difícil de asimilar.




  Para un gemelo sobreviviente casi siempre es una fuerte experiencia traumática el viven ciar la muerte de su hermano.




  Esta pérdida a menudo hace sombra a todo lo que le espera después en su vida. Parece ser una mera anécdota al comienzo de su camino y nada más, pero según mi experiencia no se puede subestimar la importancia de esta pérdida en la vida del gemelo solitario.




  Le determina en muchos aspectos. Hay que entender que para un gemelo la relación con su hermano es la primera relación de su vida, que viene incluso antes de la relación con su madre. La psicología prenatal subraya la suma importancia que tiene este hecho.
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